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		Para mis padres, de ellos aprendí que un sueño solo se cumple cuando te empeñas en que así sea. Os quiero.

	


		
			Prólogo

			Jeremy

			Nos acercábamos a las costas de Australia, la marejada movía la nave con violencia. 

			Me asomé a cubierta y me agarré al mástil.

			—¡Capitán! —dijo Alan, mi capataz—, ¡los presos están inquietos!

			—¡Comprobad que estén bien amarrados! Falta poco para llegar a tierra. 

			El agua salpicó con intensidad el interior del barco y nos hizo caer y rodar por el suelo mojado.

			—¡Arriad las velas! ¡Capead a palo seco! —grité a mis hombres.

			Sam, oficial del barco y un gran amigo de la infancia, se acercó corriendo hacia donde me encontraba.

			—¡Jeremy! ¡Ahí está! —Señaló hacia el horizonte—. ¡Nueva Gales del Sur!

			«¡Por fin!». Habían sido muchos meses a bordo de aquel navío. Me urgía pisar tierra firme. Estaba deseando llevar a aquellos reclusos a la prisión y así poder empezar a saborear los placeres de la vida. 

			Después de los últimos acontecimientos necesitaba respirar y pensar en mi futuro. Lo que no estaba dispuesto a hacer era casarme con la mujer que mi padre había elegido para mí como la futura esposa del clan Macdonald; no había tenido en cuenta mi opinión, yo ni siquiera había visto a esa dama española. Me gustaban demasiado las mujeres y mi libertad como para atarme de por vida a un matrimonio. 

			Di gracias a que el rey, Jorge III, ordenase que trasladasen a los presos irlandeses e ingleses a las cárceles de las nuevas colonias; esa decisión fue mi salvación. 

			Sonreí al recordar el día que partí de Dover. Aquello supuso mi liberación.

			Carmen

			Me sentía inquieta. Corría sujetando con ambas manos la falda de mi vestido, el corazón me latía aceleradamente, temía que mi padre hubiese descubierto mi huida y mandase a sus hombres tras de mí. 

			«¿Cómo pudo haberme hecho esto?». No estaba dispuesta a casarme con un hombre al que no conocía y menos si se trataba de un inglés. 

			No entendía nada, la corona de España y la británica estaban enfrentadas, no existían relaciones amistosas entre ambos países, pero a pesar de este conflicto mi padre había dado su palabra a un lord inglés de que su hija contraería matrimonio con su primogénito. Por más que le pregunté e insistí en que me dijese el porqué de aquella decisión, nunca obtuve una respuesta. Mi hermano me confesó que había escuchado que todo fue por un pacto secreto de cuando mi padre estuvo de expedición en puerto Egmont. 

			Me entristecía el pensar que mi progenitor hubiese llegado a un acuerdo en el que mi felicidad estaba en juego. Siempre había anhelado contraer matrimonio con alguien al que amase y no iba a permitir que él me obligase a hacer algo que me haría una desgraciada. 

			Divisé el muro de aquel convento, tenía una cavidad por uno de sus laterales. «Mi salvación». La abertura era lo suficientemente grande para que agachada cupiese. Me deslicé. No había nadie; corrí para no ser vista; accedí al interior de aquel convento sin pensar en lo que podía suceder si alguna monja me descubría. El pasillo estaba vacío. «Probablemente estarán con sus oraciones». Llegué a un pasaje con puertas de madera sencillas y una pequeña rejilla en la parte superior; supuse que serían las celdas de las religiosas. Descubrí que una de las estancias estaba entreabierta. Entré en ella, no había nadie en el interior. Fui directa al armario, tenía que cambiarme de ropa. «¡Y qué mejor que ponerme un traje de monja para la ocasión, así nadie me reconocerá!». Rápidamente me vestí con aquel hábito y guardé mi vestido en el fondo del armario. Salí de la habitación, cerré la puerta y me dirigí hacia el patio para volver a escabullirme por el agujero.

			—¡Por fin está usted aquí! ¿Por qué ha tardado tanto? Llevamos un rato esperándola —me dijo un fraile benedictino.

			Bajé la cabeza para que no viese mi rostro.

			—Estaba rezando, padre —respondí.

			—Muy bien, tenemos que darnos prisa, hay que embarcar hacia Nueva Gales del Sur y vamos muy ajustados de tiempo.

		

	
		
			I

			El viaje fue largo y duro. Aquellos hábitos, de los que solo me desprendía para dormir, me asfixiaban; cada vez que me quitaba el velo de la cabeza me sentía liberada. «¡Uff!», suspiré. 

			El barco atracó en el puerto. Tenía que pensar cómo me alejaría de aquel fraile y de las dos monjas con las que había compartido la travesía. Apenas había intercambiado palabras con ellas, aunque las religiosas no cesaban de explicarme nuestra misión. 

			—Estas tierras nos dan la posibilidad de que los isleños de las tribus que viven en la selva se conviertan al cristianismo. Debemos evangelizar a través de la caridad y la ayuda a estos hombres y mujeres. Atrás quedaron el convento y nuestras costumbres, ahora tenemos que centrarnos en ayudar a los aborígenes —dijo sor Lucía.

			No daba crédito a lo que estaba escuchando, me adentraría en una selva con seres salvajes, dos monjas y un fraile... «Decididamente, tengo que huir».

			—¡Vaya, vaya...! Estoy pensando..., hermana Lucía, que a lo mejor me puedo quedar aquí, en el puerto, y así podré serles más útil facilitando el suministro de alimentos... 

			—¡No! —respondió sor Teresa—. ¿Acaso no le informó la madre superiora de su misión?

			—¡Sí, sí!, por supuesto, era solo una opinión, nada más.

			Ambas me miraban sorprendidas, me alejé disimuladamente hasta la baranda del navío contemplando aquel puerto sucio, con mucho trasiego de marineros, comerciantes y prisioneros. Estos últimos personajes me llamaron la atención, me fijé en esos hombres encadenados, delgados, que apenas podían caminar. Dos marineros les flagelaban para que bajasen del navío a más velocidad. Estaba indignada, no podía soportar la agresividad con la que alzaban la fusta sobre sus cuerpos. Un hombre alto, fuerte, de piel dorada y pelo oscuro y ondulado, llamó mi atención, era bastante atractivo. Descendía en paralelo a los prisioneros dirigiéndose a tierra firme, daba órdenes a los marineros para que los amenazasen con sus varas y desalojaran el barco rápidamente. Intuí que era británico, entendía a la perfección el idioma que hablaba. Mi nana Alice me lo enseñó, ella era de Londres y había huido de sus tierras hacia Cádiz, nunca me dijo los motivos.

			Ese hombre debía ser el capitán de la embarcación, su altivez y la soberbia con la que miraba a los reclusos me encolerizaron.

			Bajé del navío sin esperar al fraile ni a las dos hermanas. Me acerqué con rapidez y decisión al inglés. Escuchaba los gritos de los marineros hacia los prisioneros, no pude contenerme. Me puse frente a él quien en un principio me ignoró, aquello me enfureció aún más.

			—¿Le resulta divertido, caballero? —dije enojada.

			Me miró, sus grandes ojos grises me analizaron sin entender mi comentario.

			—No comprendo a qué se refiere, hermana. —Hizo una mueca.

			—¿No lo entiende? Pues está muy claro. —Miré a los prisioneros—. ¿Por qué los maltratan? Aunque sean reclusos se merecen respeto, ¿no cree?

			Me observó atónito.

			—¿Respeto? —respondió sorprendido—. ¿Acaso sabe lo que han sido capaces de hacer estos hombres? Muchos de ellos son asesinos.

			—¿Y…? ¡Qué más da lo que hayan hecho! ¡Van a cumplir su condena! Usted no es quién para maltratarlos.

			Giró su rostro para mirar a uno de sus hombres, levantó los hombros con una sonrisa irónica.

			—Con todos mis respetos, hermana, no quiero ser grosero con usted, pero dedíquese a sus oraciones y sus cometidos de monja, que yo me ocuparé de los míos.

			Me ignoró, empezó a carcajearse con uno de sus marineros. Aquel comentario me encolerizó, me puse delante de él y lo miré fijamente.

			—¡Caballero! Yo me ocuparé de mis cometidos, como usted muy bien ha dicho, pero le recuerdo que, así como usted trate a los demás, será tratado en algún momento de su vida. —Me recogí la falda del hábito con la intención de girar y marcharme, pero antes tenía que decir una última palabra—. Y, por cierto, sí, ha sido un auténtico grosero, aunque es lo mínimo que se puede esperar de un inglés.

			Me marché. Ya estaban en tierra las dos hermanas y el fraile Lucas, mirándome y haciendo gestos para que me acercase a ellos. Mientras me alejaba escuché las risotadas de aquellos británicos, me di la vuelta para observarlos.

			—¡Hermana! ¿Qué hace hablando con esos hombres? —preguntó sor Lucía.

			—¡No soporto ver cómo los maltratan! —respondí.

			—Ese no es asunto nuestro, sor Carmen —apuntó el padre Lucas.

			—Yo no lo veo así, padre, esos hombres son crueles y... 

			—¡Hermana Carmen! —me interrumpió sor Teresa—, nosotras no estamos para juzgar, ni para responder, ni para cuestionar las palabras y decisiones del padre Lucas. 

			—¡Pues qué bien! —susurré.

			—¿Qué dice, hermana? —me increpó sor Teresa.

			—Nada, nada, pensaba en voz alta. —Los tres me miraban perplejos—. Decía que... entonces..., ¡vámonos ya!

			Me quedé atrás mientras ellos avanzaban hacia un carro. Un sacerdote alto, de pelo rubio y ojos claros, nos esperaba junto a lo que supuse sería nuestro medio de transporte. «¡Otro fraile! Perdóname, Dios mío, pero no sé cómo voy a poder soportar esto». 

			Mi madre siempre se había empeñado en involucrarme en las tareas de la iglesia, rezos diarios del rosario, obras de caridad. Me obligaba a hacer todas aquellas actividades, las oraciones y misas diarias, pero siempre aprovechaba esos momentos para evadirme y pensar en las aventuras que me gustaría hacer. Envidiaba a mi hermano que, a pesar de tener que sumarse a muchas de las prácticas religiosas diarias, se le exigía menos que a mí. Tenía momentos para entrenar con su espada y con el capitán de la guardia de mi padre, algo que envidiaba. Fernando, que me conocía muy bien —no solo éramos hermanos sino cómplices en todo—, me enseñaba a escondidas a luchar y pelear como un hombre, era nuestro secreto. Si en algún momento mis padres hubiesen sospechado algo, nos habrían separado, situación que jamás habría superado, le necesitaba a mi lado. 

			Amaba mi libertad, quería ser un guerrero como los hombres de armas de mi padre, que siempre estaban en los campos de batalla y volvían de las guerras como auténticos héroes. Era muy buena con la espada. Sonreí al recordar las luchas imaginarias que inventábamos mi hermano y yo. Lo amaba y lo echaba mucho de menos.

			Y ahora me encontraba en esa isla, alejada de mi tierra y mi gente, con dos monjas y dos sacerdotes como compañeros de viaje.

			—¡Hermana, dese prisa! —dijo sor Lucía.

			El padre Lucas saludó al sacerdote y después nos miró a las tres.

			—Les presento al padre Paul, él nos llevará a las colonias donde se encuentran los hombres y mujeres a los que venimos a ayudar. —Nos miró—. Sor Lucía, sor Teresa y...

			Me apresuré a pronunciarlo.

			—Sor Carmen.

			—Sí, sor Carmen, ya no me acordaba...

			Finalizadas las formalidades nos subimos las tres en la parte interior del carro y el padre Lucas se ubicó delante, junto al padre Paul, este último llevaba las riendas del caballo.

			Sor Teresa me miró.

			—Lo curioso, hermana Carmen, es que no la haya visto por el convento. Ni su nombre ni usted me resultan familiares.

			—Bueno... Lo cierto es...

			Sor Lucía me interrumpió.

			—Claro que sí, hermana Teresa, lo que ocurre con Carmen es que desde que llegó al convento ha estado ayudándome con los enfermos. Hemos tenido que visitar muchas casas y cuidar a toda esa pobre gente desvalida; además, la hermana ha estado enferma bastante tiempo y quedó recluida en su celda durante una larga temporada. 

			Sor Teresa frunció el ceño y se puso a observar el camino por el que íbamos. La otra monja me miró, sonrió y agarrándome la mano con dulzura me guiñó un ojo.

			Yo no sabía si aquel gesto era porque me había descubierto, pero lo que estaba claro era que había mentido por mí.

			El camino era pedregoso, cada vez el paisaje se iba haciendo más angosto hasta que nos adentramos en una selva de difícil acceso. Los árboles de gran tamaño apenas dejaban penetrar la luz del sol, se notaban la humedad y el calor en el ambiente. 

			El carro se detuvo, llegamos a una explanada. No vi a nadie por los alrededores, pero en cuestión de segundos comenzaron a aparecer a nuestro alrededor, como si hubiesen salido de la nada. Numerosos niños muy delgados, de piel tostada por el sol y ojos negros, nos rodearon; no llevaban ni calzado para proteger sus pies ni ropa para tapar sus cuerpecitos de las picaduras de insectos, reptiles, incluso de la intensa luz solar. El padre Paul bajó del carro y les acarició sus cabecitas, resultaba divertido ver cómo todos esos niños sonrientes lo abrazaban. El padre Lucas lo siguió y, a posteriori, nosotras. Los niños se nos acercaron, estaban sorprendidos por nuestras ropas. «Normal, ¿a quién no le asombraría ver a tres mujeres, con este calor, tapadas desde la cabeza hasta los pies?».

			—¡Síganme!

			Los chavales mayores se hicieron cargo de los caballos, el resto nos acompañaron. 

			El campamento consistía en tres casas bajas de madera, muy sencillas y humildes, un pequeño espacio con varios troncos posicionados en el suelo (supuse que serían para sentarse), y una gran mesa de madera con una cruz en el centro, donde imaginé que se celebrarían las misas. 

			Esparcidas por aquel terreno arenoso rodeado de una frondosa arboleda, había muchas chozas hechas de paja y troncos de madera, inestables, antihigiénicas y, a mi parecer, muy incómodas. 

			Todo lo que veía era nuevo para mí, jamás pensé que pudiese vivir gente en esas condiciones. Lo que más me sorprendió fue que hombres, mujeres y niños iban completamente desnudos. Me ruboricé al verlos. Nunca había visto a un hombre desnudo, jamás imaginé que lo que tantas veces escuché mencionar a las doncellas de la casa de mis padres cuando hablaban de hombres y se reían a escondidas, era de esa forma; no obstante, mi curiosidad no me permitía apartar la vista de aquellos cuerpos. 

			Sor Lucía se acercó a mí y me susurró:

			—¡Hermana Carmen! Una monja no mira así a los hombres.

			Le sonreí y desvié la vista a otro lugar.

			Nos dirigimos a una de las casas. El padre Paul se giró hacia nosotras.

			—Hermanas, este lugar será donde ustedes duerman y coman. La caseta que está a continuación es la del padre Lucas y la mía. La construcción de al lado es la escuela que hace las veces de enfermería. El pequeño porche es donde los niños aprenden a leer y escribir. De la escuela y evangelización nos encargaremos el padre Lucas y yo, dos de ustedes se ocuparán de la enfermería y otra hermana de los suministros de alimentos y ayuda a las familias. 

			Los días transcurrían muy lentamente, acababa agotada. Por las mañanas rezábamos, y después acompañaba a sor Lucía a la enfermería y la ayudaba con los pacientes, en su mayoría niños. Me indignaba que no se les surtiese de calzado y ropas, ya que a pesar de la falta de higiene en la alimentación y bebida (lo que provocaba enfermedades), había otras que se podían evitar como las picaduras y mordeduras de insectos y reptiles. Aquello me fastidiaba y no podía disimular mi malestar.

			—¡No lo entiendo!

			—¡Carmen! De nada sirve protestar, a nadie le interesa esta gente, solo a nosotros —dijo sor Lucía.

			—Sí pero, ¡algo se podrá hacer!

			—Además, no sé cómo repetírtelo, no puedes estar quejándote siempre, la hermana Teresa se va a dar cuenta de que no eres una monja y el padre Lucas también. Y el padre Paul... bueno... él… —La miré.

			—Él, ¿qué? 

			—Él ya lo sabe, se lo dije en confesión. —Hizo una pausa—. Sí, ¡no me mires así! Mentí y tenía que confesarme.

			Le sonreí, aquella mujer madura, con cara de bondad, se había hecho querer desde el primer momento. En cierto modo me sentía culpable, la estaba forzando a actuar de una forma poco apropiada para una monja, y todo por protegerme y cubrir mi propia mentira. 

			—Gracias, hermana —dije divertida.

			—A ver si tú también te confiesas, te hará muy bien.

			Levanté el rostro.

			—¡No! Bastante tengo con soportar los rezos y misas de la mañana, tarde y noche. Si me viera mi madre, con el hábito y orando tanto, estaría muy contenta y orgullosa de mí.

			—Querida, tienes que hablar con el padre Paul, él te ayudará a marcharte de aquí, este no es lugar para una joven como tú.

			—¿Y adónde iría? Tú sabes que no puedo regresar a Cádiz, mi familia me obligaría a ir a Dover, a tierras de ingleses, a casarme con un hombre al que no conozco y que seguro que es un ser despreciable. Solo de pensarlo me dan náuseas.

			—¡Carmen! —me regañó sor Lucía—, ¡no puedes hablar así de las personas que no conoces! Las juzgas. Además, jovencita, no está nada bien lo que hiciste. ¿Te imaginas cómo deben estar tus padres? Piensa durante un segundo en el daño que les has causado con esa idea alocada de escapar.

			—Sí, puedo imaginármelo.

			—¿Y?

			—No me arrepiento de nada. —Le sonreí, me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla—. Mis padres solo piensan en agradar a la corona y en la riqueza que obtendrán con mi boda. Me casan con un miembro perteneciente a la nobleza británica. En mi familia nadie me quiere, a excepción de mi hermano. Él sí que sabía que tenía pensado marcharme.

			—¡Ay! Eres incorregible.

			—¡Ja, ja, ja! Sí, lo soy, ¡y me encanta! —La abracé.

			—¡Dios mío! ¿Qué voy a hacer contigo? —dijo mientras sonreía.

			Aquella tarde el padre Paul me llamó para hablar con él. La conversación iba a ser difícil, ya que era consciente de que él sabía que yo no era una monja. Fui hacia la zona donde estaba plantado un huerto. Allí estaba aquel hombre con toda su paciencia enseñando a los aborígenes a cultivar patatas y otros tubérculos y raíces comestibles. Estaba de rodillas, secándose constantemente con un pañuelo la frente y las gotas de sudor que le caían por el rostro. El calor era agobiante y los rayos de sol quemaban la piel. Levantó la mirada y con una sonrisa me saludó.

			—¡Carmen! 

			—Padre Paul, ¿quería verme?

			—Sí, es verdad, quería hablar contigo. —Me sonrió.

			Se levantó, dio unas indicaciones a los adultos que estaban con él y me guio hacia afuera del huerto. Empezamos a caminar sin rumbo por los alrededores del campamento.

			—Estoy preocupado por usted.

			Por el secreto de confesión él no podía decirme claramente lo que sabía y pensaba al respecto. Lo ayudé.

			—Padre, dígame lo que me tenga que decir, usted sabe mi verdadera identidad, que no soy monja.

			Me miró serio.

			—Pero, ¿por qué? ¿No se da cuenta del problema que tiene? Su familia la estará buscando y está muy lejos de ellos, la habrán dado por muerta.

			—Tengo mis motivos. Mi padre solo quiere poder y agradar a un lord inglés con mi boda, algo que no entiendo. Me utilizan, se apropian de mi libertad para sus artimañas políticas. ¡No estoy dispuesta!

			—Bueno, no se altere, mi intención no es enfadarla. Al fin y al cabo, en estos momentos nada se puede hacer, y yo no voy a ser quien le diga cómo tiene que actuar. Es una decisión que tiene que tomar usted. En fin..., yo quería hablar de otro asunto. —Me miró fijamente—. Dentro de dos días tenía previsto partir a la región de las Montañas Azules, donde se asienta la tribu Katoomba. La hermana Alice y el padre Jorge están allí, ayudando y evangelizando a los lugareños. —Hizo una pausa—. Pero como en todo, hay un problema: el dinero. No hay medios para poder hacer todo lo que queremos, ellos viven en condiciones más precarias que las de este campamento.

			—Padre, ¿qué es lo que me quiere decir? —Estaba impaciente, tantos rodeos me ponían nerviosa.

			—Una dama inglesa muy vinculada a la iglesia anglicana va a donar mucho dinero para las colonias, en especial para la región de las Montañas Azules, y puesto que a mí me resulta imposible acompañar la expedición que irá hasta allí, ya que han surgido inconvenientes que me obligan a permanecer en el campamento, he pensado en usted para que vaya en mi lugar y acompañe a la dama inglesa en esa travesía.

			—¿Yo? Pero...

			El sacerdote me miraba fijamente.

			—Usted no puede estar mucho tiempo aquí, la he observado y sé que esto es como una cárcel. Creo que le vendrá bien un viaje por estas tierras, hablar con personas que no sean monjas ni frailes. Puede que esta experiencia le aclare sus ideas.

			La verdad es que tenía razón, aquella situación me asfixiaba, me sentía oprimida, enjaulada en mitad de la nada.

			—Puede que tenga usted razón. ¿Y cuándo me marcho?

			Me sonrió.

			—La doncella y un capitán inglés, junto con algunos de sus hombres, estarán aquí en dos días. Irá con ellos. —Hizo una pausa—. Le daré un sobre que tendrá que entregar al padre Jorge, ahí hay una carta y unos documentos muy valiosos, protéjalos y no lo abra usted, ni se lo muestre a nadie. Son de vital importancia para la Iglesia, nadie más salvo usted, el padre Jorge y yo debe saber que los llevará en la expedición. Se los entrego porque confío plenamente en usted. ¿Puede hacerlo, Carmen?

			Lo miré extrañada. Por supuesto que podía confiar en mí, un documento de la Iglesia no me provocaba ninguna curiosidad.

			—Padre, nadie sabrá de su existencia.

		

	
		
			II

			Aquella selva se me hacía interminable. La dama inglesa, Kathia, se quejaba constantemente al igual que su doncella, Susan, quien no abandonaba a su señora en ningún momento. A Kathia se lo toleraba porque era muy bonita. Mientras descendía del barco pude observar sus bonitas curvas; no es que necesitase a una mujer, desde que llegué a Nueva Gales del Sur había tenido a todas las féminas que había querido, pero ella era una dama de la nobleza, pudorosa y aparentemente tímida, y aquello me excitaba. En más de una ocasión había apreciado cómo me miraba y se insinuaba. Tenía bastante experiencia con mujeres y sabía cuándo una joven quería algo más que una simple amistad.

			—¡Por fin llegaron! Los esperábamos hace una semana. —Aquel sacerdote nos recibió con una gran sonrisa.

			—Sí, sufrimos un percance con una de las damas, se desmayó, lo que nos forzó a detenernos —respondí.

			El religioso miró a Kathia.

			—¿Cómo se encuentra?

			—Mucho mejor, padre, gracias a los cuidados del capitán. —Me miró y sonrió.

			Aquel fraile la llevó a ella y a su doncella a una caseta para que descansasen. 

			Sam se acercó a mí.

			—¿Tú crees que aguantará mucho? El recorrido hasta las Montañas Azules es mucho más angosto, ya escuchaste lo que nos ha dicho el aborigen que nos llevará hasta allí. —Hizo una pausa —. Y a esta casi le da una lipotimia nada más empezar.

			Me carcajeé.

			—¡Pues tendrá que resistir! Yo la ayudaré —le dije guiñándole un ojo.

			—¡Jeremy...! Cuidado con las damas de la nobleza...

			—Tú ya me conoces, soy experto en la materia. —Le sonreí mientras le palmeaba la espalda.

			Observé aquel lugar, conté dos monjas y otro sacerdote. Entonces, alguien llamó mi atención: una tercera monja venía corriendo hacia nosotros, huía de algo, miraba hacia atrás y sus risotadas eran contagiosas. Un niño la perseguía, su atención y todos sus sentidos estaban puestos en el chaval, sin reparar hacia dónde se dirigía. Venía directa a mí como un torbellino, no pude esquivarla y se abalanzó sobre mi pecho. Derribándome, cayó sobre mí. La agarré de la cintura por inercia, su rostro estaba hundido sobre mi tórax y su velo tapaba mi rostro. Alzó la mirada, su expresión era seria. «¡No, Dios mío! ¡Otra vez esta monja, no!». Ella también me reconoció por el gesto de desagrado que puso.

			—¿Se puede saber qué hace en medio? —me dijo mientras intentaba desprenderse de mis brazos y levantarse. Por más que lo intentaba volvía a caer sobre mí, me estaba divirtiendo con la situación.

			La ayudé a incorporarse, aquella monja me ponía de los nervios.

			—¿Cómo que qué hago aquí en medio? Por si no se ha dado cuenta, ¡ha sido usted la que me ha tirado al suelo! 

			—¿Qué hace aquí un hombre cruel y salvaje como usted?

			—Pregúnteselo al sacerdote. —Señalé al padre Paul.

			El sacerdote, seguido de las dos damas, se dirigía hacia donde estábamos ya que el espectáculo había captado su atención. Noté cómo la monja observaba con detenimiento a Kathia, que se veía muy bella, con su cuidado pelo rubio y sus grandes ojos verdes, así como con su elegancia en el vestir; tenía que reconocer que, a pesar de ir muy bonita, su atuendo era poco apropiado para la selva.

			—Ya veo que se han conocido —dijo el fraile con una gran sonrisa—. Carmen, te presento a Kathia y su doncella, Susan. 

			Saludó a la dama y a la doncella.

			—El caballero es el capitán inglés que os acompañará hasta la región de las Montañas Azules.

			—¡Vaya! Pues la verdad, padre, ahora sí que no me apetece ir.

			Dicho esto, la monja se marchó. Una ligera sonrisa se dibujó en mi rostro. Tenía carácter, aunque ese comportamiento no era muy apropiado en una religiosa.

			—Discúlpenla, está agotada.

			Mientras el sacerdote se marchaba con Kathia y Susan, yo seguí con la mirada a aquella joven. La verdad, era bonita y tenía temperamento. Observé cómo jugaba con los niños, minutos después se metía en una de las casetas.

			—¿Qué pasa, amigo? ¿También te gusta la monja? —Sam se carcajeó.

			—¡Estás loco! Esa mujer me pone de los nervios. No creo que pueda soportar un viaje con ella.

			—Bueno —dijo Sam—, tú piensa que la bonita dama inglesa estará ahí para contrarrestar su presencia. —Ambos reímos.

			Aquella noche apenas pude dormir, sabía que tenía que estar lúcido a la mañana siguiente; madrugaríamos para comenzar la expedición. Según Kata, el aborigen que nos guiaría hasta aquel lugar, tardaríamos una semana en llegar. 

			Sam y mis otros dos hombres de confianza, Alan y Marc, estaban roncando, pero yo necesitaba respirar. Salí de la tienda, me llevé las manos al pelo y lo retiré de mi rostro peinándolo hacia atrás. Todo estaba en silencio, solo se escuchaban los ruidos nocturnos de la fauna de la selva; así era imposible conciliar el sueño. 

			Me lamenté de haber aceptado esta tarea, pero fue el mismo rey el que me hizo llegar la carta ordenándome esta misión; aunque yo prefería aquello a tener que regresar y enfrentarme otra vez a mi padre por esa dichosa boda. Lo tenía muy claro: no iba a casarme, me enfrentaría a él. No entendía sus motivos. Recordé la conversación que tuvimos:

			—Tienes que casarte, he dado mi palabra. —Se detuvo para observarme—. Juramos un pacto secreto en puerto Egmont. Me hizo un gran favor... Además, el padre de tu futura esposa posee muchas riquezas, tiene mucho poder y dinero, vuestra alianza será muy beneficiosa para ambas familias. —Hizo una breve pausa—. Le di mi palabra que tendría nuestra rendición y la aceptación del pacto secreto. Me prometió que llegaríamos a un acuerdo, y ahora tú estás dispuesto a dejarme en ridículo. No te lo voy a permitir, ¿ha quedado claro?

			No entendí nada de lo que me contaba: pacto secreto, juramentos, redención.

			—¿Y qué tengo que ver con todo eso? —le respondí.

			—Yo salvé a aquel hombre. El día de nuestra rendición, una fuerte tormenta acechó la isla, él estuvo a punto de morir, yo lo salvé y por eso me debía un favor. —Me miró—. Si te casas con esa española, nuestro poder y riquezas aumentarán. Tiene una hija soltera, así que negociamos vuestro matrimonio.

			—Pero… ¿por qué? ¡No, no estoy dispuesto! Sacrificas mi vida por la riqueza y las tierras de un español, de los enemigos de Inglaterra...

			—Tu sacrificio nos beneficia a todos. Es tu deber para con tu apellido. Tenemos tierras y título, pero necesitamos dinero, y eso es lo que una alianza con esa española aportará a nuestra familia.

			El recordar sus palabras me hería, preferí no pensar en aquello. Un ruido me alertó, miré para todos los lados hasta que divisé una sombra en la oscuridad; por la silueta y el pelo largo, suelto, supuse que sería Kathia. Una sonrisa se dibujó en mi rostro. Decidí seguirla. Se sentó en una de las rocas que estaban a las afueras del campamento. Por la oscuridad no distinguía bien el color del pelo, pero sí la figura de una mujer. Sigilosamente la seguí y me posicioné tras ella, que centraba su mirada en el cielo.

			—¿Qué hace una bonita dama a estas horas de la noche, sola?

			Se giró, me sorprendí. No era la dama inglesa, sino la monja. Me quedé sin palabras. Su melena larga, negra y ondulada caía en cascada por su espalda. «¡Realmente es preciosa!». Llevaba un camisón blanco y sobre los hombros una capa marrón que le tapaba prácticamente todo el cuerpo. Se asustó al verme.

			—¿Qué hace usted aquí?

			Se incorporó, nerviosa.

			—¡Lo mismo digo! —dije con una sonrisa en los labios mientras apoyaba mi pie sobre la roca en la que estaba sentada.

			—¡Es usted un insolente! ¿Nunca se lo han dicho? —gruñó.

			—Sí, pero nunca una monja tan bonita como usted. Es una religiosa muy particular... Es diferente a las otras que la acompañan.

			—¡Y usted, un grosero! Sin mencionar otros calificativos que también lo describen: bárbaro, altivo...

			—¡Vaya!, me conoce a la perfección. —Sonreí—. Pero…, dígame, ¿es normal que una monja juzgue a las personas y diga tantos calificativos..., como diría yo..., tan agradables de una persona? —Me estaba divirtiendo.

			Su rostro estaba tenso.

			—¡Se ha propuesto fastidiarme!, ¿verdad?

			—No, solo era una pregunta.

			—¡Capitán! Las monjas también tenemos opinión sobre determinadas actitudes de una persona y, he de serle sincera, desde el primer momento que lo vi no me gustó nada su comportamiento.

			—Lo sé... Créame, lo dejó usted muy claro. —Sonreí.

			La tenue luz de la luna y las estrellas iluminaban su rostro, se la veía muy bella. Bajé mi pie de la roca y me aproximé hacia donde estaba, ella fue retrocediendo hasta que topó con el tronco de un árbol y no pudo recular más. Me coloqué justo delante de ella y la observé, era muy bonita. El corazón empezó a latirme ante la joven que tenía delante de mí. Noté como se ruborizaba, sonreí. «En el fondo es una mujer».

			Apoyé mis manos a ambos lados de su rostro y acerqué el mío al suyo.

			—¿Qué está haciendo, caballero?

			—Solo contemplarla. Es una pena que sea usted monja, si no fuese por ese pequeño detalle, la habría besado en este mismo instante. 

			Se sonrojó. Me empujó con todas sus fuerzas hasta que pudo apartarse de mi lado.

			—¡No se atreva! ¡Soy una sierva de Dios! El hecho de que usted esté acostumbrado a hacer lo que le venga en gana con mujeres y en cualquier situación, no le da el poder de hacer lo mismo conmigo.

			Se dio media vuelta en dirección a la caseta de madera donde ella, junto con las otras dos religiosas, dormía. La observé. «Debería estar prohibido que mujeres tan bonitas desperdicien su vida así».

			Era ya la hora. Después del encuentro de aquella noche, apenas pude conciliar el sueño, la imagen de aquella monja se me venía continuamente a la mente. Me desperté. La joven ya estaba lista. Kathia y Susan todavía no habían salido de su tienda de campaña. Mis hombres estaban preparando los caballos para la expedición. El padre Paul los ayudaba junto con Carmen. No podía dejar de observarla, cómo cambiaba con aquel hábito. Sus grandes ojos negros, rasgados, con sus largas pestañas, brillaban y su bonita boca invitaba a besarla. Intenté concentrarme en otra cosa. «¡Es una monja!».

			—¿Qué te pasa, Jeremy? ¿Qué haces mirando a esa monja en vez de ayudarnos?

			—¡Qué tonterías dices! ¿Y la dama?

			—Todavía no ha salido de la tienda, pero Kata insiste en que debemos irnos ya.

			—Iré a buscarla.

			Me dirigí a la tienda de Kathia.

			—¡Señora! ¿Están listas? ¡Tenemos que emprender ruta!

			—Sí, capitán. Pase por favor.

			La doncella abrió la tienda y me invitó a entrar. La dama estaba vestida, se acercó a mí con una sonrisa.

			—Necesito su ayuda.

			—¿Y qué puedo hacer por una bella dama?

			—Fíjese que la cremallera de mi vestido se ha atascado y ni siquiera mi doncella puede subirla, ¿sería usted tan amable de intentarlo? 

			—Por supuesto.

			Ella se dio media vuelta. La cremallera estaba bajada del todo, su espalda quedaba al descubierto, se veía su delicada ropa interior. Me aproximé y se la subí sin ningún problema.

			—¡Ya está! —le dije con una sonrisa.

			—Muchas gracias, caballero.

			—La espero fuera, señora.

			Fui al exterior. Me topé cara a cara con Carmen, su gesto de desaprobación al verme salir de aquella tienda lo decía todo. Su mala opinión sobre mí iba en aumento. «¡Esta expedición promete ser muy interesante!».

			Kathia se montó en su caballo. Estábamos todos esperando a Carmen. El padre Paul le estaba dando una alforja de cuero que la monja se cruzó sobre su pecho, después se despidió de las otras dos hermanas, del sacerdote español y del inglés, y se subió ágilmente a los lomos del animal. Aquella mujer estaba resultando ser todo un descubrimiento, cuanto más la observaba más me convencía que tenía que ocultar algo, no era una religiosa típica.

			—¡Qué te pasa con esa monja! —me dijo Sam con una sonrisa en los labios—. No dejas de mirarla; es más, te fijas más en ella que en la dama inglesa, ¿no estarás pensando cautivarla? Ya sabes que ella lleva hábito. —Se carcajeó.

			—¡Estás loco! ¡A una beata! ¡Ni en sueños! Es rara. ¿No crees que no es una monja muy habitual?

			—¡Hombre!, ¿qué quieres que te diga? Yo la veo igual que las otras, eso sí, más bonita, pero muy similar. ¡Amigo, qué mal te veo! —Nos reímos.

		

	
		
			III

			Debía tener más cuidado. Había transcurrido una semana desde que abandonamos el campamento. En un día llegaríamos a la zona de las Montañas Azules, y aquel capitán inglés no dejaba de observarme desde que me vio de noche sin mi atuendo de monja. Sabía que eso lo había hecho dudar de mi condición de religiosa. «Tendría que haber sido más cauta pero, ¿quién se iba a imaginar que él iba a estar a esas horas fuera de su tienda de campaña?». No obstante, estaba muy centrado en conquistar a la dama inglesa. Ambos flirteaban e incluso les había visto en actitud muy cariñosa. Lo que no entendía era por qué me molestaba tanto que coqueteasen. Detestaba a aquel hombre y no me debería afectar en absoluto lo que haga. Tenía que reconocer que era muy atractivo, sus grandes ojos grises contrastaban con su pelo oscuro y su piel dorada por el sol, su altura y fortaleza lo hacían irresistible para cualquier mujer; entendía que Kathia se hubiese fijado en él. Lo aborrecía, aborrecía todo lo que hacía y representaba, pero al mismo tiempo sentía una atracción que no podía negar. «Debe ser el recelo que le tengo».

			Por otra parte, estaba aquella carta con los documentos que me había dado el padre Paul. Me hizo prometer que no me separaría de ellos hasta que no se los diese al padre Jorge. Sus palabras se repetían una y otra vez: «Son de vital importancia, Carmen, tienen que llegar a sus manos». No me separaba de ellos, incluso para dormir ponía la alforja debajo de la almohada. He de admitir que en algunos momentos sentí la necesidad de abrirla, pero le había dado mi palabra a aquel sacerdote que no lo haría y él había confiado plenamente en mí.

			Por fin nos habíamos detenido, otra vez montaríamos las tiendas de campaña. Estaba deseando llegar al campamento de las Montañas Azules, me sentía cansada de montar y desmontar cada día nuestro pequeño habitáculo para dormir. Bajé de mi caballo y decidida, como todas las tardes, cogí mi tienda. Alan, uno de los hombres que nos acompañaban, me ayudó a ponerla.

			—¿No entiendo por qué se empeña en hacerlo usted sola? Nosotros la podemos montarla. Es muy terca, hermana. 

			—Sí, más que una mula. 

			Nos reímos. Captamos la atención de Jeremy, que se acercó hacia donde estábamos.

			—Alan, ve con la señorita Kathia, yo terminaré de ayudar a sor Carmen.

			Él se marchó sin rechistar junto a la dama inglesa, que no hacía más que protestar. Se había pasado todo el viaje gruñendo, resultaba insoportable estar al lado de ella y escuchar sus quejas.

			—No hace falta, ya está prácticamente montada; además, puedo terminarlo sola.

			—Sí, lo sé, pero quiero ayudarla. 

			Se paró a mi lado y empezó a sujetar con fuerza una de las esquinas de la tienda. Lo miré de reojo; su camisa blanca, ligeramente desabrochaba, dejaba ver unos musculados pectorales, las mangas estaban remangadas y cada vez que sujetaba con fuerza, sus bíceps se marcaban. Él se percató de que lo estaba observando.

			—¡Qué ocurre, hermana! ¿Algún problema sin resolver con el sexo masculino? —Se estaba burlando.

			—Ninguno. —Disimulé.

			—¿La pone nerviosa estar cerca de un hombre? —Sonrió.

			—No, en absoluto —dije centrándome en colocar bien la tienda.

			—Pues yo no estoy tan seguro...

			—¡Qué insinúa!

			Habíamos terminado. Él se incorporó y se acercó a mí.

			—Insinúo…, hermana…, que le inquieta mi presencia, que cada vez que estoy cerca de usted se ruboriza. —Me miraba fijamente a los ojos mientras se iba aproximando lentamente hacia donde yo estaba—. Usted es una monja atípica. Si no fuera porque el padre Paul me la ha presentado y es del grupo que está con él, pensaría que es una farsante y que se está riendo de todos nosotros.

			Sus palabras me preocuparon. Quería marcharme de allí. Aquel hombre sospechaba y dudaba de mi condición de religiosa, esas dudas no me las podía permitir.

			—No voy a seguir hablando con usted, capitán. Malgasto mi tiempo y mi energía, no merece la pena.

			Soltó una risotada y se aproximó más a mí mientras me acorralaba entre los arbustos que había cerca de la tienda.

			—Estoy convencido de que yo le haría cambiar la idea de seguir con esos hábitos si probase los placeres de la vida.

			Me apoyé contra el tronco de un árbol con el que tropecé. Colocó sus manos sobre este mientras impedía, con esa postura, que yo pudiera alejarme de él. Su rostro estaba muy próximo al mío, sus bonitos ojos grises me miraban fijamente.

			—Apártese, respete el hábito que llevo —le dije.

			—Me resulta imposible, hermana, es usted demasiado bonita para desperdiciar tanta belleza y toda una vida bajo esas ropas. —Sonrió.

			—¡Es usted despreciable! ¡Le ordeno que se aparte y me deje marchar!

			—No quiere que lo haga. —Se estaba divirtiendo.

			Me indignaba, aunque en el fondo sabía que tenía razón. Sentía una fuerte atracción por aquel hombre, mi corazón palpitaba con fuerza estando a su lado y, muy a mi pesar, aunque yo misma lo negase y así lo creyese, deseaba que no me dejase marchar. Lo empujé con todas mis fuerzas, pero era imposible moverlo. Fue Kathia la que me salvó de aquella situación. Sentí un gran alivio cuando escuché su voz.

			—¡Jeremy! ¿Me puedes ayudar con la tienda? Tu hombre está destrozando mis cosas.

			El capitán inglés enseguida se dio la vuelta y una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Pasé de ser el centro a que se olvidara por completo de mí ante la llamada de la bella dama.

			—Por supuesto. Si me lo pide una mujer tan bonita como usted, es imposible negarse. 

			Se marchó. «¡Hombres..., los odio!».

			Hacía mucho calor, después de cenar no podía conciliar el sueño. Aquellas ropas me estaban asfixiando, no podía soportar la tela que me cubría la cabeza. Estaba en el interior de mi tienda, pero resultaba imposible estar encerrada en el interior de esta. Los demás miembros del grupo, hasta la dama inglesa y su doncella, estaban alrededor de la luz de las antorchas. Escuchaba las risas entre ella y Jeremy, me molestaban. Me quité la toca y la túnica rígida, marrón, que cubría el vestido blanco. Decidí salir con ellos al exterior, aunque sabía que les iba a sorprender que llevase la cabellera al descubierto y solo con aquella ropa, mucho más ligera, pero tenía mucho calor con aquellos ropajes, me sentía mareada, a punto de desfallecer.

			Me quedé apartada del círculo que habían hecho alrededor de las antorchas. Todos se percataron de mi presencia, y percibí la cara de asombro de todos ellos al verme, a excepción de Jeremy. Él no estaba sorprendido, pero sí tenía su mirada fija en mí, su semblante era serio. Kathia lo miró y después se giró para observarme.

			—¡Vaya, hermana Carmen! Se ha quitado sus hábitos —dijo Kathia.

			—No, solo una parte. Pero con este calor eso está permitido.

			—Por supuesto, ni sé cómo puede aguantar ese atuendo con estos calores y humedad. ¡Acérquese y comparta estos momentos con nosotros! —me dijo.

			—No, gracias, prefiero quedarme aquí —respondí.

			No me apetecía estar con ellos, prefería permanecer al margen de sus conversaciones. Necesitaba ordenar mis pensamientos, sabía que tenía que decidir lo que haría con mi vida. Tenía claro que no podía seguir más tiempo aparentando ser una monja. Me quería marchar de aquella isla. «Pero, ¿dónde iba a ir?». Si pisaba otra vez suelo español corría el peligro de que los hombres de mi padre me devolviesen a él. Las represalias iban a ser duras, incluso me podían obligar a meterme en un convento, algo que ni en sueños podía concebir, o forzarme a casarme con el hijo del lord inglés, opción que tampoco entraba en mis planes. 

			—He pasado noches enteras contemplado el cielo en mi tierra y jamás he visto astros tan grandes como los que se ven aquí. —dijo Jeremy.

			—En eso es en lo único que tiene usted razón —le respondí.

			—¿Quién es realmente usted, Carmen? Me tiene muy intrigado. Habla perfectamente mi idioma, sus modales son los de una dama, no es humilde ni prudente como lo debería ser una monja y... es demasiado bonita y atractiva como para haber terminado vistiendo un hábito tan rancio. A mí no me engaña, hermana.

			Lo miré a los ojos.

			—De verdad le digo, capitán, que tiene mucha imaginación. Soy una monja convencida, entregada y...

			Soltó una gran risotada.

			—Perdone, pero no le creo. Barajo dos opciones: la primera, que proviene de una familia noble y la han obligado a la fuerza a ingresar en un convento; y la segunda, que bajo esa imagen que quiere mostrar usted esconde algo. —Me observaba—. Créame que averiguaré lo que hay detrás de esas ropas oscuras.

			—Lo dudo, por la sencilla razón de que se empeña en descubrir algo que no existe, capitán —respondí.

			Tenía que alejarme de él, pero en ese momento lo que menos me apetecía era ir al interior de la tienda.

			—¿De dónde es? —preguntó.

			—De tierras españolas, Cádiz. —Arqueó sus cejas.

			—¿Y cómo habla tan bien mi idioma?

			—Mi niñera era inglesa, me enseñaba y hablaba a escondidas de mis padres siempre en su idioma. —Sonreí al recordarla—. ¿Y usted?

			—De Dover, Inglaterra.

			—¿Qué hace aquí, capitán?

			—Ya me vio usted, me encomendaron la misión de traer presos a la cárcel de la isla.

			—Sí, lo recuerdo. Esa imagen se me ha quedado grabada, tanto usted como sus hombres tuvieron un comportamiento salvaje. —Lo miré fijamente—. Y ahora..., ¿por qué sigue aquí en vez de regresar a su tierra?

			—Bueno..., lo cierto es que no tengo ninguna intención de volver a Dover.

			—Y si no es mucha indiscreción, ¿por qué?

			—¿Quiere que le sea sincero?

			—Sí, por favor.

			—No quiero casarme. Sé que si regreso tendré que afrontar un matrimonio que detesto.

			Me sorprendí, aquel hombre se encontraba en la misma situación que yo. 

			Me observaba con una sonrisa en los labios.

			—¿Qué le ocurre? ¿Sorprendida?

			—No, la verdad que ya nada me sorprende, capitán.

			—¿Y usted? ¿Qué hace en esta selva? —Me miraba fijamente.

			—Bueno... —Titubeé—. En cierta manera me vi forzada a venir aquí.

			—¿La obligaron?

			—Hubo un malentendido, debía viajar otra religiosa en mi lugar, pero no fue así.

			Acercó su rostro al mío y me susurró.

			—Me alegro que haya venido usted.

			Cogió mis manos entre las suyas, las retuvo, notaba el contacto con sus fuertes dedos, después se inclinó y, sin dejar de mirarme a los ojos, las besó. Notaba cómo mis mejillas ardían, sabía que me había ruborizado, pero fue imposible evitarlo. La atracción que provocaba aquel hombre en mí hacía que todo mi cuerpo se revelase contra la razón y la prudencia. No pude articular palabra alguna, él me observaba fijando sus bonitos ojos grises sobre los míos. Sonrió, probablemente al percibir el calor en mis mejillas provocado por el contacto de sus labios sobre mi piel. Retiré rápidamente mis manos. Kathia interrumpió el momento.

			—¡Capitán! Me ha abandonado para venir con la hermana —dijo la dama inglesa—. Si no le importa, querida, se lo robo un momento. Jeremy, me prometió dibujar las estrellas, ¿no se acuerda?

			—¡Por supuesto! —Le sonrió.

			—No le importa, ¿verdad? —me preguntó Kathia. Por su tono, tuve la sensación de que se burlaba de mí.

			«¡Pues claro que me importa!». Puse mi mejor sonrisa y disimulé.

			—No, de hecho, ya me iba a marchar a mi tienda, mañana hay que madrugar.

			Jeremy me miró, inclinó levemente la cabeza.

			—Ha sido un placer, hermana.

			Lo vi alejarse con la joven; ella se apoyó en su brazo, ambos flirteaban, había complicidad. Me enfurecí, ya no tanto con la situación sino conmigo misma: verle a él con aquella caprichosa dama británica me molestaba. No podía entenderme. Odiaba a aquel hombre orgulloso, altivo, prepotente… y todo lo que representaba. Decidí marcharme a dormir.

			Era muy temprano y se empezaba a sentir el calor y la humedad de la selva. Escuchaba desde el interior de mi tienda los diferentes sonidos de los animales; cerré los ojos e intenté percibir todos y cada uno de ellos. Había tomado una decisión: no estaba dispuesta a llevar la toca ni la túnica marrón, me quedaría con el vestido blanco que, aunque era de manga larga, resultaba mucho más ligero y cómodo que todas esas ropas juntas. Me hice una trenza, así me sentía mucho más cómoda. «Total, estoy en la selva y hay que ser prácticos, y con ese traje blanco sigo llevando indumentaria de monja. Nadie podrá dudar de mi condición de religiosa, a excepción del inglés». 

			Salí al exterior, allí estaban los compañeros de Jeremy, Sam y Alan. Al capitán no lo vi, ni tampoco a las dos mujeres inglesas.

			—¡Buenos días, hermana! —me dijo Sam.

			—¡Buenos días! ¿Nadie más está levantado?

			—Las damas todavía no han salido de las tiendas. El capitán está con Kata por los alrededores.

			Sam y Alan se acercaron para ayudarme a desmontar la tienda. Estaba deseando llegar al campamento instalado en las Montañas Azules, necesitaba descansar un poco del trasiego en la selva y los asentamientos nocturnos en tiendas de campaña incómodas. «¡Cuánto echo de menos dormir en una cama!». 

			Pasaron unos minutos hasta que apareció Jeremy —con su camisa blanca ligeramente desabrochada, remangadas las mangas hasta el codo, sus pantalones negros, ajustados y sus botas del mismo color— con Kata. El capitán se percató de mi presencia, estaba acomodada en mi caballo deseando que comenzara la ruta. Se aproximó a Sam.

			—¿La señorita Kathia todavía no ha salido de la tienda? —preguntó.

			—No, ni ella ni su doncella.

			Frunció el ceño. Se acercó a mí.

			—Buenos días, sor Carmen.

			—Buenos días, capitán.

			Sonrió mientras se alejaba hacia la tienda de la mujer inglesa. Entró como si fuese la suya propia. Intuía que entre ellos podía haber habido algo, solo pensar aquello me enrabietaba. Observé cómo segundos después la doncella salió y se montó en su caballo. Transcurrieron varios minutos hasta que Jeremy apareció con una gran sonrisa. Segundos después, la dama, a quien le noté las mejillas sonrojadas. Ambos se miraban y sonreían. Decidí apartar la vista de ellos.

			—¡Alan, Sam! ¡Ayudadme a desmontar la tienda de las damas!

			Kathia subió a su animal y se acercó a mí.

			—¡Buenos días, hermana!

			—¡Buenos días, señora! —respondí—. ¿Ha dormido bien?

			—¡Estupendamente! Aunque he de reconocer que tardé en conciliar el sueño. El capitán me entretuvo más de la cuenta y resulta muy difícil rechazar su compañía.

			—Imagino.

			—¡Oh, disculpe! Usted es una monja y no puede entenderlo. 

			Le sonreí y decidí no responderle.

			—Usted es una monja muy atípica —me dijo la joven.

			—¿Por qué lo dice? —pregunté.

			—Es muy bonita y..., además..., me resulta muy extraño que se quite sus atuendos, eso jamás lo he visto en una religiosa.

			—Será porque nunca ha estado en una isla a estas temperaturas. Además, solo me he quitado el velo y la túnica que cubre mi hábito. En apariencia, nadie dudaría de mi condición.

			—Por supuesto, lamento si la he ofendido con mi comentario.

			—No, no me ha molestado en absoluto. 

			Intenté aparentar indiferencia ante sus palabras, pero por dentro estaba rabiosa.

			Nos dispusimos a comenzar la ruta. Jeremy se posicionó al lado de la dama y yo me ubiqué junto a Kata, delante de todo el grupo. «Seguro que con él resultará más interesante y entretenido el viaje».

			—¿Cuánto queda para que lleguemos? —le pregunté.

			—Cuando el sol comience a esconderse ya estaremos allí.

			—¡Uff! Una jornada entera.

			—Así es.

			Observé a Kata, era un hombre delgado, bajito y de piel tostada por el sol. Sus ojos eran pequeños, muy negros, y su pelo abundante y rizado. Parecía una buena persona.

			—¿A qué tribu pertenece usted? —le pregunté.

			Me observó y sonrió.

			—A los Katoomba.

			—¡Katoomba! —repetí en voz alta.

			—Sí. Siempre hemos estado asentados en los valles que rodean las Montañas Azules. 

			—¿Es la única tribu que hay por esa zona?

			—Ahora sí. Hace mucho tiempo, los antepasados de mi tribu contaban que hubo otra, los Nepean.

			—¿Y por qué ya no están?

			—Según cuenta la leyenda, tres hermanas de mi tribu se enamoraron de tres hermanos de los Nepean. Las estrictas leyes tribales prohibían su enlace, y los hermanos iniciaron una guerra en su afán por capturar a sus amadas. Un brujo de mi tribu lanzó un hechizo para proteger a las tres doncellas, su intención era convertirlas en piedras hasta que la batalla finalizase, pero los hermanos, al ver lo que había hecho el hechicero, lo mataron. —Hizo una pausa—. Y como él era el único que podía revertir el conjuro, ellas se quedaron convertidas en piedra para siempre.

			—¡Qué triste! —dije.

			—Sí, pero piense, hermana, que solo es una leyenda. Eso sí, cuando anochece y el sol se empieza a poner, las tres hermanas son iluminadas y dejan en el anonimato la oscuridad del cielo. 

			—Me gustará verlo, Kata. —Le sonreí.

			Jeremy dejó a Kathia con Sam y se posicionó al lado de Kata.

			—¿Qué te está preguntando esta monja tan curiosa, Kata? —dijo con una sonrisa en los labios.

			—Le contaba la leyenda de las tres hermanas, señor.

			—¿Qué opina una religiosa de esa historia? —Me miró.

			—Es muy bonita, mágica. Lo único que no me gusta es el final.

			En ese momento Kata se adelantó con su animal. Jeremy acercó su caballo junto al mío.

			—¡Vaya! Así que es una romántica —Se estaba burlando.

			—No se ría de mí, capitán.

			—¡No! De una monja nunca lo haría, créame —Me guiñó un ojo.

			Odiaba a aquel hombre, me molestaba con su presencia y sus comentarios.

			—¿Qué le pasa conmigo, capitán? 

			—¿Que qué me pasa?

			Todos los jinetes nos fueron adelantando, incluidas la dama inglesa y su doncella. Nos habíamos quedado atrás. Él agarró las riendas de mi caballo y detuvo al animal.

			—¡Estoy obsesionado con usted! Creo, o quiero creer, que usted no es una monja, y estoy empeñado en descubrirlo cuanto antes porque… no voy a poder evitar besarla.

			Mientras agarraba con una mano las riendas de mi animal, con la otra rodeaba mi cintura y me atraía hacia él. Nuestros rostros estaban muy próximos el uno del otro, sus ojos grises me miraban fijamente y su semblante se había vuelto más serio. Sus sensuales labios se aproximaban a los míos. «Dios mío, esto no puede estar pasando. ¡Quién se ha creído que es! ¡Acaso cree que puede hacer todo lo que se le da la gana! Tengo hábito de monja y se está saltando toda norma y convencionalismo para seguir sus instintos más básicos». En ese momento lo empujé, no iba a consentir que aquel hombre mujeriego y bárbaro hiciese conmigo lo que quisiese. Yo no era uno de sus trofeos.

			—¡Capitán! Soy una monja, debe respetar mi hábito.

			—Disculpe, hermana, pero no le creo. Es una pena que desperdicie su vida bajo ese...

			—Estos hábitos son una decisión mía. Sus deseos, caricias, besos y todo lo que usted necesite guárdelos para la dama inglesa, con la que ya he observado que tiene mucha complicidad. —Ante mi respuesta, se carcajeó.

			Me molestaban su compañía y sus risas. Empecé a cabalgar para alcanzar al grupo y evitar estar a solas con aquel hombre. Sentía cómo me ardían las mejillas, el inglés alteraba todos mis sentidos hasta el punto de desear que me besara. «¿Cómo puedo sentir aquello si lo odio?».

			—¡Hermana! Tiene el rostro muy enrojecido —dijo Kathia.

			—Con este calor y las ropas que lleva es normal —respondió Jeremy burlándose.

			Aquel comentario provocó las risotadas de los allí presentes. Preferí no responderle, disfrutaba metiéndose conmigo. Estaba deseando llegar al campamento.

		

	
		
			IV

			Habíamos llegado hacia unas horas, y el cansancio hacia mella en mí. 

			Aquel paisaje me había sorprendido: una gran meseta accidentada con acantilados escarpados, valles inaccesibles, ríos y lagos. A medida que avanzábamos, la propia naturaleza se encargaba de sorprendernos. 

			El campamento estaba ubicado en un monte desde donde se observaban las tres rocas, conocidas entre los aborígenes como las Tres Hermanas. Desde allí se apreciaba el tono azulado de toda la meseta «¡Espectacular!».

			Me llamaban la atención aquellas personas con costumbres tan diferentes a las nuestras: iban desnudos sin sorprenderse ni avergonzarse, tenían ese afán de supervivencia. Los admiraba, se los veía felices a pesar de que habíamos invadido sus tierras y nos habíamos inmiscuido en su día a día tratando de imponer nuestras normas y costumbres. 
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